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Pusieron á la cabeza de los colegios sacerdotales un arcipreste gri.e­
.90 {l). El politeísmo de los dos pueblos, aunque wnía un carácwr 
diferen~e, podia reunirse en uu mismo culto, gracias á la vanidad 
cosmopolita de los Helenos, que veian sus dioses nacionales en to­
.das las divinidades extranjeras. Una fusion análoga se preparó en 
el terreno de las doctrinas. 

El espíritu de erudicion que caracteriza á los Alejandrinos aca-
bó por revelarles la existencia ele una tradicion religiosa que babia 
.permanecido desconocida de los grandes pensadores de la GreciL 
Las Sagradas Escrituras de los Hebreos fueron traducidas al grie­
go; otros monumentos de la literatura y de la teología orientales 
tuvieron cabida, sin duda, en el vasto depósito de libros que los 
Tolomeos formaron en Alejandría (2). Sin embargo, la Biblia no , 
tuvo sobre el espíritu de los filósofos la influencia que debiera su­
ponérsele. Fueron ]os Judíos qnienes tomaron la iniciativa de la 
fnsion que debia preceder :l la era de la fraternidad (3). El espí­
ritu de los discípulos de Moises se engrandeció al contacto del ex­
tranjero. En el destierro de Babilonia empezaron á conocer los dog­
mas de Zoroastro. Llamados al Egipto, encontraron allí los últi­
mos restos de la sabiduría sacerdotal celebrada por sus profetas. 
Bajo los.sucesores de ;\lejandro se familiarizaron con la literatn-
ra griega; vióse á los hijos de Israel, abandonando la lengua de 
Moises, servirse del idioma de Platon para comunicar sus ideas. 
Los Judíos helenizani;es fueron los primeros órganos de la filoso­
fla religiosa, en la que se aliaron los últimos esfuerzos del genio 
;intiguo con la necesidad de una nueva treencia (4). 

N. 0 2. -El helenismo en Oritnte. 

La aproximacion de los hombres y de las ideas trajo otro ele­
mento á la fusion de las doctrinas, que se verificó en vísperas del 

{l) La.<1 inscripciones griegas que LETRONNB ha recogido con una paciencia 1 
una ciencia admirables hacen constar este hecho interesante (Rec11pilacia1ie, ti, 
la, i"11.1cripcio.e1 gfUfja1 y latina, del Egipto, t. u, p. 26 y sig.). 

(2) RITSOHL, D~ Ale-1:andrin.. B¡blioth., p. 34: y eig. 
{3) RITT&B., Ge1oki-chte tler Plt.ilolOp!ie, t. 1v, p. 75. 
{4') Vease el tomo r de mis E,tudfo1 y el tomo ur, libro x:vr, c. 7. 
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tdvenimiento del cristianismo. Preocupados con la lucha que de­
cidía de su porvenir en el Occidente, los generales de Alejandro 
abandonaron la parte de la India que Alejandro babia conquista­
Jo. Un hombre, á quien los escritores griegos representan come, 
un atrevi!l.o aventurero (1), se aprovechó de la debilidad de las 
oolonias macedónicas para reunir bajo sus leyes toda la India. 
.Cuando Seleuco fué reconocido monarca del Oriente resolvió unir 
nuevamente á su imperio aquellos ricos países (2). Segun una 
oonjetura del sabio Heeren, la necesidad de proveerse de elefan­
tes, indispensables en el siswma de guerra introducido por las 
conquistas de Alejandro, condajo á Seleuco á las orillas del Indo 
y del Gánges. Para alcanzar esw objeto era preferible una alian­
ia con el rey de los Indios, á nna conquista que, áun cuando hu­
biera tenido buen éxito, hubiera sido difícil de conservar y podía 
oomprometer los intereses de los Stleucidas en el Occidente (3). 
Se celebró un tratado entre Seleuco y Sandrocoto ( 4) ; un ma­
trimonio con la hija del príncipe indio estableció entre los dos 
reinos íntimas relaciones. Embajadas y presentes mantuvieron la 
amistad de los reyes aliados. Á uno de los embajadores griegos, á 
llegasténes, que residió largo tiempo en la India, debieron los 
antiguos sus conocimientos sobre esta parte del Orient,e, apénas 
<lescubierta por Alejandro (5). 

Las relaciones entre la Siria y la India continuaron bajo los sn­
,iesores de Seleuco y Sandrocoto. Estas relaciones oficiales su­
ponen que la India fué igualmente visitada por un gran numero 
<le griegos á quienes atra~n las maravillas del Oriente ó los in­
tereses del comercio. La fama de los sacerdotes filósofos de la India 

{l} SANDROCUPTUS (JusrIN., xv, 4) es el Tc/¡,o,1ul,ragupt0, de la tradicion in­
-0..ia (LASSBN, lnJ. AU6rth., t. u, p. 196), 

(2) Acerca de las relaciooM de los Seleucidas con la India, Téase á BEN:PEY, 
,en la En,eyclopé<lie d'Ertck, S. II, t. XVII, p. 61 y aig. 

(3) H&EREN, de India, Grmcit cognita,, en los ()mi,ment. &c. Godting., Tolú­
men x, p. HO, analizado en los 8i1tori:eho We1·ke, t. m, p. 306.-Los elefantes 
contribuyeron efectivamente á, la victoria que Seleuco alcanzó en Ipso (DROY· 
UN, Ge1chi,chte dei Hellent-1m,u1, t. I, p. 309). 

(4) El rey griego abandonó sus pretensiones sobre la. India y recibió del prin­
Qpe iB.dio 500 elefantes (PLIN., H. N.1 VI, 23 (20),-STRA.B.1 XV, p. '108). 

(5) á.TKE~., 1, 32,-IiA.SS&N, In,J, .tlterth., t. u, p. 209-213. 
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se extendió por la Grecia ; la gloria de la filosofía griega penetró 
hasta la córte de los reyes indios. Era la época de la lucha del 
brahmanismo y del budhismo; los espíritus, vivamente preocupa­
dos con l~s altas cuestiones teológicas, tomaron interes hasta por 
las especulaciones de la sabidurfa extranjera. No se htrañará, 
pues, que nn rey indio haya pedido á un Seleucida que le en­
viase un so6sta; el rey sirio le respondió, segun se dice, que 111.! 

leyes griegas no le permitían comprar nn filósofo (1). Los orien­
talistas han revelado un hecho áun más interesante.· A mediada& 
del siglo tei:cero (ántes de J. C.) reinaba en la India Asokn, céle­
bre por su celo por la propngacion de la doctrina búdhica; las im­
cripciones eu lengua sanscrita nos enseñan que celebró tratados 
con los reyes de Siria y de Egipto (2); estos comenios concedían 1 

completa libertad á los misioneros budbistas para enseñar la lnu­
na ley entre los Griegos (3). No sabemos si el budhismo encontró 
sectarios en los reinos de los Seleucidas y de los Toloineos ; pero 
el proselitismo ardiente que animabi, :í los sectarios de Budha no 
deja duda de que su religion llegó á conocimiento de los Helenos. 
Así es como las conquistas de Alejandro establecieron relacione& 
políticas, comerciales é intelectuales entre la Grecia y la India. 
-Bajo el punto de vista del derecho, la guerra del héroe macedo­
nio era un hecho brutal : en los designios de la Providencia foé 
un instrumento de civilizaciou. 

Sin embargo, la$ relaciones de los Seleucidas con la India, ra­
ras y pasajeras, eran insuficientes para iniciar á los Griegos en 
los dogmas del brahmanismo y del bujhismo y para implantar en 
el Oriente los gérmenes de la civilizacion helenica. Las colonias 
macedonias fueron el intermedio de una comunicacion más activa 
y de una union más íntima. Los Griegos establecidos en la Bac­
triana se aprovecharon de la anarquía que siguió á la muerte M 
Alejandro para hacerse independientes; fundaron en la proximi­
dad de la India (4) un estado que gozó de un destino singular. 

(1) HEGESI.A.NDER, ap. ATREN., XIV, 67. 
(2) Asoka parece haber tenido relaciones tambieu con los reyes de Macedonia 

y de Cirenne (LA&SEN, Jnd . .Altt1'th., t. II, p. 240-24-3). 
(3} BENFEY, en la 1!J1uiycl.o_pédie d'Erstk, S. H, t. XVII, p. 71. 
{4} Los griegos fundaron Estados en el int:!rior mismo de la India. LAessN 
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}lasta n,ucstros dias no teníamos sobre la_ historia de este ~erno 
más que algunos pasajes de autores ant,g~os; sus narr~c,ones 
daban del poder de los reyes griegos una idea que parecm mar-

da nen el sello de la exa "eracion oriental : superaron, de­
:an, Í.:. conquistas de Aleja;<lrb ! ~xtend(eron _sµ do¡ninacion 
hasta sobre la Ariona y las provmcias mas aleJadas ~e la In­
dia (1). Esta gran monar<p1ía P.•rrcia haber de~apar?c1do como 
en un abismo, sin dejar ninguna señal de su ex1stenc1a; pero los 
Jescubi;imientos de moneda& hechos sncesivamente~n la B~uckh~­
. 1 Afohanistan v el Pan;ab nos traen la confirmamou bn-rta, e _ o ., 'J ' • • 1 

liante Je los testimonios de los autores gnegos, y resucitan enª, -
gnn u¡odo un in;iperio q11~ se inc!it1a~a nuo ~ relegar entre.la&'.ª" 
bnlns (2), Durante dos siglos los griegos remaron en la Bac,tna­
na y en una parte <le la India. La invasiou de un pueblo non;i:i­
da '¡,:,so fin á su imperio (3); pero la civilizacion helénica babia 
~chadv raíces tan profundas en el suelo indio, que los vencedores 
bárbaros sufrieron la influencia de los vencidos y adoptaron la 
lengua griega. Sus nombres no han llegado IÍ la posteridad más 
que por medallas hechas p_or artistas griegos ( 4 ). . . 

• Qué influencia ejerció sobre las dos razas la dommac10n seco­
• G · · rt n lar de los Helenós en el Oriente? Los . riegos se pus1_eron e co -

tacto con los discípulos de Zoroastro y con los sectanos de Brah­
ma. NO tenemos más que escasas indicaciones sobre el ~e~ultndo de 
estas c0muuicaciones. La caída del poder p~rsa deb,ht~, pero no 
<lestrnyó el elemento zenda. Renació con los Partos; sm embar-

• , 
(1 l !U ·tli t u p 3~?-33S) ha recogido todas las noticias que quedan sobre 
es:~ ;eh:~s i'ndo-~ri~gos~ Lf\ doroinacion de los Hele~os. fué destruid& por la. 
invasion de los pueblos escita.<., al principio de la era cnst1ana., despues de mM 
de sinfo r medio de dura.cion. 

(l>° STRAB., xv, p. 4_72¡ Xli p. 35il. 
¡2) Véase ,sobre estos descubrimiento.? RA0UL-R0CHETTE (Journal .des Sa­

nmt~ Junio 1834:. Febrero 1836)y O. MULLER(0oetting Oe7:8hrte A_nzmu:; 1838, 
., '.1 · · . 1$39 núm. 29 y sig ).-LA.SSIW ha reconstrmdo la historia. de 1• nu.m .. y s1g., , . . l fc·as 

Bactriana, combinando los testimonios de los e~cntores griegos con as no 1 1 

auténticas snministrn.das por las monedas (Inti. Altert~-1 t. u, p. 277-344). _ 
(8) Ta.l C$ al roénos la narracion d.e los autores antiguos, Resulta de las lll• 

t. · ' d LASSE•• {t''· p 320) que má! bien debe a.tribuirse á Mitridates ves 1aac1oncs e ~ v.1 . , 
la de;truccion del reino greco-bactriano. , 

(4) LASí:H:K, ~n la l5ncyclopérlie d'Ersch, S. HI, t .. xv, en la palabra PeT'Ml1• 
.tlMb, p. 488 y sig.-To., h1d. Altertl1., t. 11, p. 370 Y s1g. 
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go, la civilizacion griega era todavía tan poderosa que los A 
~ ' -c1 as tomaron el título de lilohelenos (1). Un rey armenio aliado 

de los Partos, escribi6 discursos, historias y tragedias en '1a len­
gua de S6focles. Plutarco nos ha conservado algunos detalles in­
teresan~es sobre la mezcla de barMrie y de helenismo que reinaba 
en s~ ~rte. Craso, llevado de su avaricia, atacó á los Partos, des­
precia~ O el derecho de gentes; fué cogido y muerto á traicion y 
se enviaron s_u cabeza y su mano al rey. Hyrodes tenía aficion;. 
la lengua y lüeratura de los Griegos ; cuando se le llevare.u aque­
llos horribles trofeos, acababa de comer, y un actor trágico lla­
mad? ~ ason, estaba cantando el papel de Agavé en las Bacantes de 
Eur1p1des, co~ gran satisfaccion de los ' espectadores. Arrojaron la 
cabeza á' los p1és del rey, y la sala resonó con los aplausos y gritos 1 

de alegna de los Partos. Jason cogió la cabeza de Craso y como 
una Bacapte en delirio, se puso á cantar estos versos de Eurf­
pides: 

11Traemos de las montaftas este ciervo que acabamos de matar. 
Vamos al palacio 1 aplaudid nuestra caza.» ' 

· Esta ocurrencia oportuna gust6 á todo el mundo. Continuando 
el diálogo llegó á estas palabras : . 

«¿Quién lo ha matado? 
A mí, á mí corresponde la gloria.1 

. Entónces el matador del general romano que estaba en el fes­
tm, se levantó d~ la mesa y le quitó de las manos la cabeza, ex­
clamando: « Á m1 me toca cantar este tfozo mejor que á él.» El 
rey, encantado de este incidente, le di6 la recompensa de costum­
bre y entreg6 un talento á Jason (2). 

Como se ve, la literatura, instrumento de placer para los Bár­
baros, ~o habia_lleg~do á ~umanizar sus costumbres. La raza persa 
recobro la dommac1on baJo los Sassanidas y con ella el mazdeis­
mo volvi6 a tener influencia s<1bre la nacion. Los dos elementos 
se encontraron, pues, colocados uno frente al otro; parece, segun 

(1) lhal EncycWpiulU/ der cla11idltt-n Altertkumtwissen1cl1aft en la palabra. 
Partki (t. V, p. 1207). ' • 

(2) PLUT-".RCH,, Crass. , 38. 
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a]uunos escasos hechos qne la historia nos ha trasmitido, que el 
o . 

helenismo tenla más vida y que influyó sobre la antigua religion 
de Zoroastro. Durante siglos, la lengua de los Belenes babia sido 
la de la política, de la literatura y del comercio en Oriente; el nue­
vo imperio encerraba muchas ciudades griegas; eran otros tantos 
focos de civilizacion extranjera. Nuschirvan hizo traducir al persa 
las obras más célebres de la literatura helénica¡ el mismo era ad­
mirador de Platon y de Aristóteles (1 ). Se establecieron relacio­
nes entre la filosofia y la religion. Agathia, nos enseña que Ura­
nio, sirio de nacimiento, y que tomaba el título de filósofo, pasó 
á la Persia y tuvo allí largas discusiones con los magos; gozaba 
de gran crédito con los monarcas Sassanidas (2). ¿Pero hn•ta dón­
de llegó la influencia de la Grecia sobre el pueblo de Zoroastro?· 
¿ Penetró hasta en los dogmas? ¿ Por su parte el mazdeísmo sor­
prendió á los discípulos de Platon y de Arist6teles por la grande­
za y la s.encillez de sns creencias? No podemos responder á estas 
preguntas. Un-solo nombre ha llegado á la posteridad; Seleuco, 
segun se dice, hermanaba el conocimiento de la filosofía griega 
con la doctrina de los J\lªg?s (3). Es probable que la filosofía grie­
ga y la religion persa no permanecieron durante siglos en pre­
sencia una de otra sin aproximarse y modificarse ( 4). 

Tenemos noticias más ciertas sobre las comunicaciones intelec­
tuales de la Grecia y de la India. Ya en tiempo ele Alejandro hn­
bo relaciones entre la filosofia griega y -la sabiduría india. Los 

{!) AGATHfAS, U, 28. 

(2) lHID., U, 29, 
(3) Real Encyelupii.die fler clauilche11. AUertkunuwi.$,enscltaft, en la palabra. 

&leucia, t. VI, p. 950 y sig. 
(4) LASSEN, conviniendo en que el contacto de Jos Helenos·y de los secta--

rioa de Zoroastro es uno de los acontecimientos más memorables de esta épo-
. ca, dice que la. influencia. de ambas razas una. sobre otra fué casi nula (Ind .. 

Alte1·th., t. u, p. 338-34-1). Nos parece imposible que hombres, pueblos, religiones, 
estén en contacto durante siglos, sin que resulte alguna trasformncion. Por lo 
demas, el ilustre orientalista confiesa que nos faltan testimonios paro. decidir 
estas interesantes cuestiones. Todo lo que nos enseñan las medallas (ib. p. 310), 
es ciue los reyes griegos acabaron por tomar los títulos pomposos que en todo· 
tiempo babian usado los pducipes asiáticos, La. lengua. y las leyendas que figu­
ran en las monedas atestiguan igualmente que los Griegos no permanecieron 
aislados de los pueblos indígenas, ¿No habri1. producid0 este comercio exterior 

alguna mezcla de ideas? 
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Brahmanes emplearon su ascendiente sobre las poblaciones para 
excit.arlos contra el conquistador extranjero. Díce$e que, irritado el 
vencedor, quiso poner su ciencia á prueba; les propuso cuestiones 
que parecían irresolubles, advirtiéndoles que daría la muerte á los 
que contestasen mal. Es preciso leer en Plutarco la lucha de in­
genio que se suscitó entre Alejandro y aquellos á quienes los 
Griegos llamaban gimnosofistas. ,Sus respuestassatisfacieron al dis­
cípulo de Aristóteles, y despertaron su curiosidad; deseó verá 
aquellos Brahmanes que gozaban de más reputacion y que vivían 
tranquilos eu la soledad de las selvas. Encontrábase cerca de Ale­
jandro un filósofo que pertel),ecia á una escuela que tenía alguna 
relacion con la doctrina de los solitarios indio&. Onesicrito el 
Cínico fué enviado á los gimnosofistas. U no de ellos se mostró 
digno de entrar en relacion con un discípulo de Diógenes. Los 
enviados del rey le dijeron que se presentase al hijo de Júpiter, 
prom,etiéndole recompens~s, si obed~cia, y amenazándole con ri­
_gorosos castigos si lo 1•ehusaba.°Él respondió qlle quien le .envia­
ba esta órden no era hijo de Dios, puesto que su dominio no se 
e,xtcndia más que á una impercetible parte del mundo; que en 
e,uanto á él, ni tenía necesidad de sus )iresentes ni se intimidaba 
por sus amenazas : en vida fa India le daba alimentó suficiente : 
despues de muerto se vería libre de aquel cuerpo gastado ya por 
los años y pasaría á ulejor vida. · 

Estas primeras relaciónes entre los filósofos griegos y los brah­
manes no fueron más que pasajeras ; pero bastaron para revelar la 
inmensa distancia que separaba la ciencia de la Grecia de los dog­
mas de Oriente. Onesicrito habló á un asceta indio de Sócrates, 
de Pitagoras y de Diógenes. Esos hombres; dijo el solitario, me 
parece que han tenido felices disposiciones para la virtud; pero 
han tenido demasiado respeto á las leyes (1 ). El genio político de 
los griegos se manifestaba hasta en las especulaciones y en la vida 
<le sus filósofos; muchos de ellos fueron legisladores; casi todos 
se ocupaban de la organizacion de la ciudad. Los Indios no com­
preudian que los sabios tuviesen todavía lazos con la sociedad; la 

(lJ PLUTARCII., Ak.z:., 65.-STRAB., XV, p, 492.494.-C. ARBIAN., de Exped. 
Ale~.1 VII, 1, '2. 
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-sabiduría consistia para ellos en abandonar el mundo para vivir 
-en una vida contemplativa; su único cuidado era la salvacion fi-
-nal1 salvaeion que hacian consistir en confundir~e en .el Sér uni-
versal. 1 Había álgunos que aceleraban por medio del suicidio la 
bora de esta salvacion. Un brahman que consio.tió en segµir il. 
Alejandro dió á los Griegos el espectáculo de una muerte volnn­
taria; en vano trató el u-ey de disuadirle de su designio ; Calamus 
suhió sobre la pira en medio de una multitud inmensa. Los unos 
calificaron aquel acto de locura, los otros vieron en él la ostenta­
<:ion de una vanagloria; algunos admiraron aquella fortaleza q_e 
éspíritu Y' aquel de$precio de la muerte (1 ). L!li G~ecia también iba 
-á tener sus sabios que se retiraban del mundo y' que. 110 retroee-
-dian ante el suicidio. La doctrina de Zenon tiene extrañas ana-
logías con los dogmas brahmánicos; ¿habra tenido la India algu­
na in.fluencia que ignoramos en el desenvolvimiento del estoi­

cismó? (2) 
¿ Qué Ímpresion dejó en el espíritu de los Indios la conquista de 

Alejandro? El rey macedonio elevó en la India monumentos gi­
gantescos; ~lt:ares de doce ·codos de altura, un campamento co11 un 
ronto,no triple del de un campamento ordinario, lechos, .armas, 
pesebres, hridas de un tamaño extraordinario,·debian ser los testi­
monios eternos de una expedicion heróica, y dar á conocer á las 
generaciones futuras que el Oriente había sido invadido por hom­
bres de lllla fuerza sobrenatural (3). ¡ Vanos esfuerzos[ El 'vencedor 
-del Asia pasó como un meteoro ; ni áun su ~ombre vivió en la me­
moria de los Indios. Un orientalista ha dado una explicaeion satis­
factoria de este singular olvido. El héroe macedonio no conquistó 
la India propiamente dicha, el país sagrado del Gánges ; no pasó 
de la Pentapotamia ( 4 ). Cuando los Griegos de la Bactriana se apo­
deraron de una parte de la India brahmánica, los Indios tuvieron 

(1) DIODOR.1 XVII, 107. 
(2} R0BERST0N ha mostrado las a.na.logias que existen entre el estoicismo y las 

doctrinas indiM.(lnvest1gacwrnes sobte U1, India antigua, Apéndice). 
{3) DIODOR,, XVII, 95,-PLUTA.RCH., Alez., 62.-ABRllN,, V, 25-29.-JUSTlN., 

XII, 8.-Q. ÜURT., IX, 3, 4. 
(4)·LASSEN, de Pentapotarnia,, p. 57 y sig.-El recuerdo de las expediciones de 

Alejandro se ha.conservado en In Bactriana, Los jefes de los T'w¡ik. atribuyen sn 
TOIO U. 19 

' 1 
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relaciones directas con los audaces extranjeros que desde un p&­

qne!l.o rincon del mundo se habian lanzado á la conquista del uni­
verso. El sabio Lassen ha encontrado en la literatura sanscrita se­
ñales del contacto de los dos pueblos. Considerando á los :Helenos 
como bárbaros, los Indios admiraron su vAlor, su ciencia, y sobre 
todo el conocimiento que tenian de la astronomía (1); tomaron esta 
ciencia de los Griegos {11). Los monumentos del arte indio llevan 
igualmente el sello de la influencia helénica. ¿Penetró más léjos 
la civilizacion griega? En este punto reaparecen las dudas. Un 
orientalista aleman dice que el desen'Volvimiento más rico del g&­
nio brahmanico coincide con la dominacion de los Griegos en la 
India (3); la Grecia podia en ese caso reivindicar una gloria úni­
ca en la historia; babia iluminado con su luz el Oriente y el Occi­
dente, Roma y la India. Pero los orígenes de la civilizacion india, 
la época de la re<laccion de los libros sagrados, las causas que fa. 
vorecieron el cultivo de la poesía y de la filosofía á las orillas del 
Gánges son todavía misterios. Hemos dicho en otra part~ ,qne un 
célebre orientalista no reconoce á la Grecia más que una influen­
cia apéna!I sensible sobre la India ( 4 ). L'as probabilidades estan más 
bien á favor <le la antigüedad del brahmanismo y de la inflnenci& 

del Oriente sobre la Grecia. 

origen al héroe macedonio. RITTER (Arien, t. v, p. 821) ha reC'Ogido las tradicio­
nes t,0bts esta singular genealogt&. 

(1) LAsSE;N., de Petitapotamia~ p. 5S-60. 
(2) Estos conocimientos no fueron oomunicados á. los Indio, por los Grieg-01 

de la B¡.ctriana. sino por el intErmedio de Alejandría. Tal, al ménos et la. opi• 
nion de LABSEN (lnd. Álterth., t. U, p. 84:3). 

(3) B&.WEY, en la E11Cyclopéai8 i,'F!r,cl!., S. II, t. XVll, p. 82,301. 
(!) BURNOU1', Véase el tomo r de mis Edudio1. Tal ea tamblen 11' opinion de 

LASSsN (Jnd, A/t/lert"-, t. 11, p. 313 y aig.). 

• 

" ' 

LIBRO QUINTO. 

DECADE:N'CIA DE LA GRECIA.-LIGA AQUEA. 

CAPITULO f. 
DECADENCIA DE TÉBAS, DE ESPARTA, DE ATÉNAS. 

De las tres ciudades que ambicionaron el dominio de la Grecia 
la última decayó tan rápidamente como babia crecido. Tébas ca: 
recia de dignidad moral: la estupidez y la glotonería de los Beo­
cios pudieron más que el genio de Epaminóndas. Costaría traba­
jo creer, si Polibio no lo afirmára, que los-magistrados no abrían 
ya los tribunales, para dar gusto á la multitud. En lugar de de­
jar sus bienes á su familia, los moribundos los legaban á sus ami­
gos para que los invirtiesen en festines; al cabo de poco tiempo 
los Beocios no encontraban bastantes dias en el año para cumpli­
mentar tan singulares legados (1 ). 

La decadencia de los Espartanos, igualmente rápida, ha ar~ 
rancado quejas dolorosas :í los admiradores de las cosas lacedemo­
nias (2). No depl0ramos como Mably la caida de la ciudad de Li--

(1) POLYB., :tX1 6, 1-6. 
(2) MABLY diOO qne al ver el desgrariado fin de este pueblo, el más virtuoso de 

la antigüedad, se siente conmovido por la suerte de la humanidad y la fragiJi­
da(\ de nuestras virtudes ( Obserca"cfone, wbre la hi1toria d~ la Grecia, libro n,. 
t. v, p. 121). 


